
APUNTES .;
FA%A, LA HISTORIA DE ESPADA, O VERDADE-

ROS Y UTICOS PRINCIPIOS DE LA IMPREVISTA'

Y MILAGROSA REVOLUCIÓN DE

Núm. 9.

Continúa la revolución.

Ya se trataba de Ir nominando los vocales,'
qúando entró el comandante de la artillería
2>, Juan Serralde, diciendo á Tap : nmi coman-
s,daüte : de orden del segundo doy á vmd. parte
,,de que en la plaza se va propagando ua des-
,,contento que nos puede traer funestos resulta-
ndos. El pueblo ha visto que hace ya dos horas
,,que vmd. subió aquí \ y como no han visto aun
^ningún hecho , ni vmd. baxa, han llegado a
,,imaginatse que su comandante está preso por
,,los Sres. de este Congreso. No cesan de cla-
, ,mai: que salga nuestro comandante; querernos ver-
vlo en este instante, y si no haremos fuego á las ca~
nms Capitulares, Esto y otras cosas dicen j y veri-
ngo á tomar las órdenes de vmd. para proceder 4
«cortar este mal con acierto» Tap contestó : Ser-
nralde , basará vmd. sin detenerse, y'xón saga-
«vcidad prevendrá en secreto á Esqttivel que sos-
«tenga la coafianza pública, apoyándose en lo

yo ahora diré al publico." Serralde marchó
18
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á su encargo (91), y 2\o se manifestó á la mul-
titud por una ventana de las casas Capitulares,
diciendo ::; «compatricios,, somos felices: tene-
smos patria. ¿Por que os exasperáis? cosas gran-
»ídes no pueden hacerse en corto tiempo : yo no
«invercíré mas de el preciso; pero hay mucho
«que arreglar, y os electrizarán de júbüo los re-
multados de mi detención. Entretanto : si corno
»me habéis ofrecido, fiáis en mí , después que
«veáis ahora mismo jurar á nuestro legítimo Rey
«el Sr. D. Fernando VII, os convencereis que no
«ha sido mucha mi tardanza, si al separarme de
«las casas Capitulares os dexo establecido un go-
bierno sabio, enérgico y prudente, Haya pues

"tranquilidad': lejos de nosotros el desorden: en
«nada nqs parezcamos á nuestros irreconciliables
«enemigos: reine la confianza: graduad de traído-
«res á quaiquiera que os induzca desconfianza; yó
«estoy seguro con vosotros, y vosotros tendréis

(í>i) Tap no podía dudar «jue qa,>íq¡iisra coiitnoci^n po»
pülar era hija de \& ambición de Esquiveli y aunque tam*
bien cenia evidentes pruebas de que Serralde era su confi-
dente , y que ¡os :dos iban á una , no dexó Je penetrar que
siendo Serralde hombre de mas maquiabéiica polícíca que
Esquivel> estaba ya caay cerca de abdOdccaiio* y unirse
simuladamente á Tap , en:quien ya vei.i un supcior as=.
cendiente sobre la operación: r»zon po'rq.'.e Tap u ó del
nusterio del secreto para inspirarle confLuz*, y astgurarío
contra Esquivel, caso necesario. Siemj>íe es esclavo ci
«¡o de sus ventajas.
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«seguridad por mí: y por que nada se efectúe que
«no sea por vosotros mismos, despreciando temo
«res, si deseen fiáis de mí, declaraos: y si tenéis
«confiaosa 5 decidlo también. Sin vosotros nada
>»pv-edoj pero coa vuestra voluntad, todo." El
puebla pcciturapió en alegres aclamaciones, festi-
vo* vivas, y ratificadas expresiones, confirma-
doras de la. confunda que todos los sevillanos
tenían de su Incógnito.

De este modo desvaneció nuestro héroe el
tumultuario rumor que se iba indicando. Vuelto
á la sala Capitular se le presentó Serralde en soli-
citud de los víveres que se conceptuasen necesa-
rios para congratular y alimentar en el campa-
mento á ios muchos que habría necesitados. Tap
habió con el Asistente, é incontinenti se libra-
ron quinientas fanegas de trigo, Con orden el
proveedor D. Vicente Vázquez para que á la
mayor brevedad se reduxesen á pan. Preguntó el
Asistente á Tap. que quien se encargaba de la per-
cepción de víveres \ y éste nombró á Serralde:
quien tomando el libramiento marchó al desem-
peño de su cometido.

Llegó, pues, D.Lope de Olloquiy Riostráda,
Alférez mayor de la ciudad, con el Real pendón
enarboiado, escoltado de la guardia que al intento
se destinó; y sin mas aviso, Corno si fuese á efecto
de un íesoíte maquinarlo, repentinamente se vie-
ron todos los balcones dé la plaza vestidos de col-
gaduras coo todo el lum á que ia premura'pudo
dar lugar.



JURA DE FERNANDO VIL

El Alférez mayor se presento i se le ordené
jurase al Rey en la forma acostumbrada*, lo acom-
pañó una diputación al baleos de la ciudad, don-
de estaba colocado un retrate de S. M, \ y to-
mando cada qual su respectivo puesto, se juró
según costumbre al Sr.D. Fernando Vil por Rey
de España y sus Indias *, se tremoló su Real peía-
don , y no se tiraron sus monedas porque la pru-
dencia previno que las circunstancias no eran fa-
vorables para excitar la menor conmoción entre
el excesivo número de personas que ocupaban ia
plaza.

Ni el cálculo ni. el discurso podrán jamas me-
dir ni pintar el colmado placer que en este ins-
tante se dexó ver en cada uno de los habitantes
de Sevilla. Cada qual se cr.eia ya superior á toda
Francia, con solo haber logrado ver jurado á su
Rey Fernando. Ya contaban todos con la seguri-
dad de su patria : no había uno que no llorase
de gozo ai reflexionar que ya se armaba la fuer»
aa contra los impíos perseguidores de nuestra san-
ia , antigua , y única religión j y la generosidad
sevillana mostró allí vivamente que para nada
quería sus bienes y vidas sino para sacrificarlo to-
do por Dios, por la patria, y. por su Rey, en
defensa de la razón hasta vencer ó morir

Españoles: en yaldc esa turba de uovaJores cruda*



Entretanto que el pueblo entretenía su pa-
ciencia con las gozosas reflexiones que genérica-
mente le ocurrían sobre la )ura de su cautivo
Rey, en la sala Capitular se discurría y obraba
con mas solidez.

ios á la violeta se afana por distraeros de vuestros, primiti-
vos votos. Los españoles toaos juramos en todas parees y á
na mismo tkaapo , sin preceder convenio , aviso ni preven»
eion las tres cosas de que jamas nos separaremos. Todos los
españoles hemos querido , querernos, y querremos siempre
aueiíra patria independiente , nuestro Rey monárquico, y
nuestra religión católica desde <jwe la conocimos. L? excep-
ción de esta regla son esos- vocingleros , que sirs conoci-
miento de lo mismo que predican no hacen consistir la
felicidad del pueblo sino ea la novedad. ¡Que error ! Cuer-
damente el Congreso de hs Cortes ha sabido refutar la lo-
quacidad iorína de estos perturbadores de la tranquilidad ge-
neral ,. reglando una Constitución deducida de nuestras mis»
mas leyes, y que en todas sus parces se apoya en los tres
puntos cardinales en q«e ha cifrado e! pueblo su juramente
y su constancia, 'ofreciendo cada ves cari nuevos testimo-
nios lidiar pot eüos hasta vencer ó 'morir.'' Perturbadores:
ai España puede ser esclava, ni libertina; de consiguiente
«debernos todos declarar muerte eterna así á los Ari&ócra-
tes } como á los Demócratas. No rae amplío en esta mate-
ria , tanto porque no es aquí absolutamente del caso , como
porque ningún verdadero sabio, ó á lo menos curioso la ig-
nora. A nuestros vastos dominios es únkamenre útil la mo-
narquía moderada :"¿ quién habrá leído un'rasgo de historia
en eualíHíicía edad, y parte del misado, que no lo cosos ca
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Como todos los españoles estaban unánimes

con las bellas ¡deas de Tap} no hubo ningún in-
conveniente en proceder á la nominación de los
Vocales que habían de formar la propuesta Jun-
ta. Tampoco se presentó contradicion en el rao»
d o ; y siendo I¿i intención del Incógnito sostener
el carácter de la monarquía española, convinie-
ron todos en que se eligiesen los Vocales por es-
tamentos (94); y en consecuencia de lo acorda-
do fueron electas las personas siguientes.

así? Rateros: vosotros no discurrís para codos, siso para
vosotros mismos 5 y tenéis la ventura de que para el total
oprobrio vuestro se os dexa charlar ímptmeaierite. Sí, para
oprobrio vuestro * porque i que Aristócrata, ni que Repu-
blicano se ha de presentar, si tiene un átomo de pudor,
donde se hable de Ja sancionada Constitución? Consticucioa
acomodaticia á las circunstancias: Constitución re&sutaidora
del santo y nobilísimo espíritu de nuestras primitivas, an-
tiguas , y solo buenas leyes : Constitución que no v s r á , co-
mo vosotros pretendéis , ninguno de los tres puntos que Se>\
villa en este dia juró con toda la naden.

(94) Aunque Tap conocía por ios efectos experimenta-
dos en sí, mismo la tiranía con que se habían constituido en
déspotas los Reyes que acababan de ser expatriados , no se íe
obscureció que este mismo funesto resultado era una conse-
cuencia precisa del abyso ^ de la arbitrariedad , y del desor-
den. Qualquiera traspasa impunefiieiite los umbrales de una
casa sin gobierno j y en todos tiempos se ha visto que
quien vire sin conducta j desastrosamente muere. Napoleón
hubiera siempre respetado á Jos españoles» si hubiese visto
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El Sr, D. Francisco Saavedra ~ Presidente.
El Ulmo, Sr, Arzobispo de Laodicea r c o m o

Co-Administrador del-Emoio. Sr. Cardenal de
Borbon, Administrador y Dispensador del arzo-
bispado de Sevilla,

en esta valiente nación un gobierno verdaderamente monár-
quico; mas su ambicien encoütró el portillo roas apropósita
para inserirse enere nosotros como libertador de nuestra opre-
sión, qoando solo faé su intenta ligarnos á su yugo,al paso
que nos descarg'atu del de Carlos IV. Hubo españoles que
«jüisiíron república: otros que UQ Rey extraño; muchos que
al mismo Napotet»n: pero los verdaderos españoles quiáe-
son siempre, como Tap 3 la monarquía , .pero mode-
rada ó modificada á las circunstancias ; porque este es el
único gobierno que puede sostener y hacer duradero el im-
perio de una nación dilatada : y como la monarquía es el
gobierno de u s o , éste ha de ser Rey ; y á nosotros no nos
podia acomodar otro mejor que Fernando V I I , no tanto
por sus virtudes , ni por el entusiasmo con que se le ama,
quanto porque con su representación libertamos á nuestros
hijos de nuevas presuntivas guerras de sucesión, promovi-
das por quintas testas ccrocadas se creyesen con derecho á
España en 5a exclusión da Fernando VIL En cuyo cálculo
se v é , que si nuestro héíoe. mostró smor á su Rey man»
dándolo jurar ^ ord^naudo la formación de la propuesta junta,
baso el sistema monárquico, dio «na eficaz prueba del afec-
to á su patria, trasaa-io el medio Üe libertarla no solo dé
los presentes, sino de los presuntivos railes ea que el tira*
oo 4e Europa tr&ubá ecvulvssia. '



El Asistente D.Vicente Jíotc i como primer
magistrado de la ciudad ( £<$).

D» Fabián de Miranda , Dean, y D. francis-
co Cíenfuegos, Canónigo, ambos de la santa

Quien no esté en los pormenores de las reservadas
«airas del Incógnito hasta lograr su alta, singular y arrojada
empresa, juzgará una ligereza en eí mismo Tap si ncaabraí:
á Hore vocal de la junta, quando se había indicado protector
de los invasores : pero no es así; nuestro héroe usó aquí
de la política mas oportuna, haciendo del ladrón fiel? f
llore que desde las garras de la muerte se vio exaltado á ía
soberanía, no podía meaos de o'brat fcíen t á la fuerza, te»
meroso de que culpándolo en qualesquíer trastorno que ocur-
riese lo asesinasen , pues ya no dudaba que la ópiaion popu-
lar estaba contra é l , y que por tanto había de ser 'Observa-
do sobre todos. More era ei único hombre que podía orga-
nizar las Secretarías para la gobernación del nuevo reyna-
do. i Quien como Hore podría haber habilitado como habi-
litó el ramo de Real Hacienda? Hore tenia talentoj y aun-
que su coraron no estaba sano, Tap penetré que no era
el momento de que respirase mal ; y prevaliéndose de su
terror se sirvió de e l , como de una máquina de que se po~
dría desprender luego que entorpecidos ios mudlesj dexase
de andar bien. Este cálculo salió como Tap lo hizo i pues
BO hay duda que no es decible lo qus Hore trabaxé en los
cinco dias primeros de instalada la junta, hasta organizar-
l a , como si llevase ya mwchss meses de ejercicios; per®
también hemos visto que Hore essá con los franceses: luego;
fue bien hecho el nombramiento con ía reservada qualidad
«te separarlo honerosasnente á su tksipa
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Iglesia catedral : Por el Cabildo eclesiástico,

D. Francisca Díaz Bermudo, Regente, y
D. Juan Fernando Aguirre, Oidor: Por la Au-
diencia territorial.

D. Andrés de Coca, y D . Josef de Checa,
Veinte y quatros; D. Manuel Peroso, y D. An*
tonio Zambrano, Jurados: Por el Ayuntamien-
to de la ciudad»

. Los Marqueses de Grañina, y de las Torres,
el Conde .de Tilii, y D. Andrés Miñan© : Por la
Nobleza. . •

El P. Manuel Gil, de los Clérigos Menores,
y.el P. M. Fr. José Ramírez, del Orden de S»
Antonio : por el estado Regular.

D. Ensebio Herrera (96), y D. Adrián Jáco-
o « , mariscales de Campo: por el estado mili-
tar.

D. Víctor Soreí, y D. Joaquín Uriarte : pot
el Comercio.

D, Juan Bautista Esteller '.Secretario único:
Se leyó por D. Francisco Altolaguirre (97)

lá lista de los Vocales electos; y pareciendo á
todo el Congreso que nada faltaba 5 se iba á pro-
ceder á la firma; pero nuestro celoso Incógnito,

( s í ) En el núm. 8 , pág. 11$, nota 71 de estos apua»
t e s , se dixo equivocadamente el gefe de Esqusdra D» Euse-
bia Herrera , en Jugar del mariscal de campo.

(97) Este hizo de S:cretario para autorizar las actas 4é
»aá«BA, por voto general del Congreso.
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dixo: «despacio,Señores, que auo-falta algo que
«hacer. ¿Qu-iqa es, un Abogado que en el dia
>»de antes de ayer, repiesentando. 4 pueblo en
»>es£a misma sala Capitular, se opuso, ai obedeci-
«nMento de las. órdenes, de Murar, y pretextó
«quanto, se hiciese , con relación á las, tramas
"preparadas en Bayqna?" Se incorporó D. José
Morales Gallego. (95$) diciendo :, «un, servidor de

(s>8) En el día 6 de mayo se recibió, en Sevilla la cir-
cular á nombre, del aJcalde de Mó>toles, expresiva de lo
ocurrido el. dos en Madrid 5, con, cuyo, roptiyo se principiaroa
á formar juntas en li ciudad para evadirse de los males que
amenazaban á la nación ; y en las distintas controversias
que se promovieron, siempre D.^osé Morales. Gallego
sostuvo-eon, tesón: la libertad española ; y el pueblo, que
sabia quais era defendido por su represeotante s< no dsxaba
de animarse por sí mismo, y quiso fermentar en cal dispo»
skion, que hubo necesidad de tender el real. Pendón; en el
balcón capitular para facíliur á los fervorosos el, desahogo
de alistarse en las banderas del Rey, y lograr asi tener glo».
riosa; parte en la defensa nacionaJ. Posteriormente Ikgarora
las órdenes } cemaoicadas para su. curapümientOj comprehen-
sivas de la renuncia ó abáicacion de la corona por Fernao»
do VII en Cáelos I V , y nombramiento de éste á Murn$
de ¡ugat-teniente general del, reyno, para que lo gobernase
durante su, ausencia¿ la presidencia de 1» Jarua qu? habí*
dexado nombrada Fernando, V I I , y el oombíaraie:-,to'rit los
Diputados que de cada capital habian de ir á Bayona A
todo, esto se opuso D: 'José Morales Gallego con L* cner»
gta del' m&%. entusiasmado español, con tuda la eiuertsa de
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vmá.^Tap. dlrisiendose al Secretario, continuó:
jjPonga vmd. ai Señor en la lista para Vocal 'de
5>Ui Junta." IX JOJ¿ Morales se escaso-, haciendo
reflexionar que con su -representación,-de Síndico
Personero quedaba bien autorizado para sostener
los derechos del pueblo % pero t i Incógnito repuso
coa imperio: que la dignidad de Vocal no era
incompatible *con el oficio de Síndico j y man-
dando que de hecho se incluyese en la lista» obe-
deció el Secretario , y quedó nombrado D. José
Morales Gallego Vocal de la junta, como re-
presetítante del pueblo (99).

ün autorizado íepreífeHtátJte , y coa quaptos coovencimiea»
tos estuvieron i flos alcinces^de un Letrado -, cuyo talento»
conocimientos é ilustiacion son notoriamente conocidos. A
pesar de tan nerviosas repulsas» f áe que no dexó de ha-
ber algujn capitular que se adhiriese a la oposición del Sin-
dico Perjoneró , se dio á todo íi&o y llano cumplimiento': CA
suya vista» D. $osé Morales Gallego protestó en el acto
e l acuerdo del Cabildo , y pidió vestimonio para poder usat
de él ¿onde , como> y qirando lo tupiese por conveniente»

Í3s todo esto se hallaba nuestro Tap muy bien informi-
<da> y extrañando que en todo el acta de aquella mañana
«ose hubiese liecko memoria de «a hombre tan detnostra*
idamente patrioU) preguntó >̂or é l , con ánimo directo y
singular de que antes que otro contribuyese á la inmortal
y sublime obra de la salvación de U patria.

(s>j>) Los vocales que tuvieton el Voto directo de Táp
fueron : D. Pranci»co Saavcdrí», pira presidente, por haberlo
«onecido en Madrid, y estar la gener&l cplit.ion ca su
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Cerrada y firmada la nómina de los Vocales

que ya formaban 3a junta de Gobierno , se trató
del armamento, para el qual se nombró al
mariscal de Campo Don Antonio Gregori,
y por su segundo ai bíigadier Don Tomás Mo«»
reno.

et Asistente D. Vicente Hore, por política , como queda
demostrado en la nota 9$. El Dean D. Fabián de Miran-
d a , y el Canónigo D- Francisco Cienfuegis , por haberlos
conocido desde nifto , y estar opinados posr hombres de toda
probidad: á D. Anites de Coca, por haberlo, oido varias
veces producirse con entusiatmo patriótico , y tener en su
favor la opinión vulgar: á D. José úé Checa, por haber
sabido que fue uno de ios que mas se adhi ieson á las re»
pu'sas de IX José Morales Gallego antes de la revolución,
en las juntas celebradas en ia sal* capitula*: al P . Manuel
Gil s por habsrlo reconocido desde Madrid por un hombre de
ciencia,. y rango español t y á D. Víctor Soret 3 por haberlo
tratado desde su puerilidad,, y teaer presente su carácter fau»
mano y hb.o?;oso. D J forma , que todos estos iban en la.
ments del Incógnito, y hubieran sido electos á la fuerza,,
a^n qusndo no se hubiese hecho memoria de ellos en U
ciudad j asi como fue nombrado por voto singular é¿¡ CJIU»

dill» pi>pu'ar D. José Morales Gallego por las razones que
se expresan en la nota 98. Tamb'-n es Je notar que ha«
hiéndese nombrado al conde de Tiilt > quiso el Incógnito
opí.«ne»se porque dándosela á reconocer vio <er aquel pa*
trio t a impertinente que Jo habia ínter tu incido por ^ tu tro
veces, qujndü escabi hablando cois el Astsüntc ;. ¿eso acecs-

á Ja piüdíHtw, y á que muckos. priacipuroA % pro-
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Los Vocales que se hallaban allí reunidos

ofrecieron al caudillo popular, que luego luego
que se reuniesen todos, se declararla la paz
con la Inglaterra , la guerra con la Francia ; y
que desde aquella misma tarde se tomarían todas
las medidas oportunas á prepararnos para las hos-
tilidades.

Visto lo acordado, mandó el Sr. Dean de la
Santa Iglesia catedral que se anunciase la buena
nueva al público por medio de tres repiques ge-
nerales. La singular armonía de las campanas de
aquella gran torre í que acompañaban las de los,
muchos templos que hay en la ciudad, no solo
conmovieron el placer del Incógnito , sino que
llamaren su atención á reflexionar, si el mismo
placer , electrizando, los corazones de los buenos
españoles, podría ocasionar algu'n desorden : poc
lo que, no separando su mente del buen éxito
hasta consumar la empresa, como también para.
cumplir lo pactado en su discurso con el Con-

clamarLo grati patriota,, no qufso insistir en la reprebaciotr
porque no se dikese, que tal vez por un rc-sentfmifMito nos
privaba et espíritu de la Tengansa de la actividad y ener-
gía de un br-en español. Taf-no conecia i*i aua de cidas
al conde de Tíllí: esta fue una .desgracia q;¡se causq su XÜ'I-
na 5 el descrédiso de 2a Junta" da Se:-LU ; y gravísimas ms>»
les á teda U nación. No sienipre sirve obrar coa buena
intención: la de nuestro héroe aquí fue la mejor j peto ie
salió! muy mal,, cosaa adelaate se.
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greso (loo): Levantándose, llamó la atención,
diciendo: »»Señores: ¿falta alguna cosa mas que
>»hacer aquí? «Contestó D. José Mírales Gallego:
»n.ada-, al parecer: quanto se podía executar en
•«mucho tiempo, se ha facilitado en un breve rato:
,,pero porque sepamos á quiea se debe tanta glo-
,,ria, diganos vmd, si gusta } quién es :" respon-
dió Tap secamente: ,,un hombre." Continuó ei
Sf. Morales: ,,ya ; ya vemos que es vmd. un
,,hombre, y que lo dexa vmd, muy bien acredi-
t a d o °, pero 7 cómo es el nombre de vmd. para
,,que como es justo, se conserve en nuestra me-
,,mona?aSin detenerse, y lleno de gravedad, dixo
Tap : ,,SevilU :" .acompañando la respuesta de
una mirada capaz de satisfacer pot su enigmático
laconismo. D. José Morales Gallego exclamó coa
admiración:,,Señores: ¡ no hay en la historia uti
^exemplat semejante! ¡este es un caso nuevo!
„¡en ningún hombre hemos visto hasta el día
j,tan desconocido desinterés:::" Tap le cortó
la {>alabra , satisfaciendo á la curiosidad con la
demostración da que en siendo ¡a obra buena,
de ninguna importancia era el nombre ni la cali-
dad de la persona; y sin esperar otra pregunta
se retiró (101) á las once de la mañana del veinte

(100) Nárn. 8 , pág. 113 de estos apuntes.
(101) Nuestro Incógnito estaba exactamente persuadido

que la raiz productora de los horribles ¡males que agovia»
baa á la dócil nación española, no era otra mas <gue esta.
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y siete de mayó de mil ochocientos y ocho : es
decir, ai cumplirse las, catorce, harás» mas glorio?
a i i u i i i i v M | m m m < | | M I I K m , r r - _ . . i i . i i c _ _ „ _ _ _ „ „ . , . i íii i •• i . . M I -

misma, que so-color de usi virtuoso agradecimiento se pre-
sentaba á, tomar posesión del, terreno ^guarecida del manto
de la, curiosidad,.

te# España hace muchos años'qué> ;sé había negado él
lagar al; mérito. Por mas heroica qué fuese la. aeciort de
«n hombre fuQO conocido, se graduaba de despreciable en
ao acompañándola, el favor. deL oro , de üa Grande, ó de
asa Dama; quando. al error, de malicia ó de,.emendirnieííi
t.o, de un fiyoríto ,( de: un rico,, de un marques, de ira.
conde ó de un, duque, se; daba el colorido de heroísmo»,
De. estos vicios, nació aquel deseo de. sabes; idéhtificada'rceQ»
t e , quién era el; motor de una, obra tan-, grande;y singular
tomo la que.: se- acababa de, ver ;-y:¡ ea el¡ temor del resulta-
da de.-tan*-, criminales abusos , se fundó, este prudefltísimo.
caudillo* para, callar; hasta s'Ur nombré. Si; el Jgifrgnito h u -
biese dicho que- era; un simple particular, que se, llamaba;
Nicolás Tap , y Nuñez,, natural; de-Moronas la Eroateras¡

de profesión comerciante, vecino de Madrid-, y que- aca-
baba de consurairr su. caudal, hubiera quedado sia. mérito^
su grande aceíoa ?, porque esto de ver, tan sublime: heroi-
cidad; en un hombre. <|ue<ni cra; título, ni estaba, en la fsrsa.
áel g< bierno ó- de palacio,, se tuTJera mirado, como una. des i»
grscJaia casualidadpara el honor de la engrandecida.nación
española.: y entonces $, acaso acaso,, habría, sido adversa
la. suerte, de la; ciudad, porque el partido, armado á. favo»
de Miirat. en eli hospital de la, $angre,, a.un; contaba coa
el triunfo: mas:CQÍRO<el Incógnito sostuvo su secreto con
lan heroica dignidad, no pudieron menos de hacer un ele»



sas de quantas ha invertido eí hombre (como
hombre ) en favor de su especie.

( Se continuará).

<n¿o juicio de él j y unes por femar, y otros por agrade •
cimiento, todos lo respetaron; y él consiguió á pesar de
í& intriga el mejor de los iütentus.

Por otra paute: uno de Jos sanos fines que el Incógnito
»k propuso en la dirección de cita «anca revolución, fyé
el extermi-nio de estos mismos abusos, aniquiladores de la
felicidad española; y para abrir el camino recco al tempüo
de la justicia, quiso principias: por sí mismo , enseñando
á los preocupados que ¡mas debe atenderse á la persona»
sino á la acción, á la ebra, al resaludo, a! mérito; ya
para el premio, ya púa el castigo. Pero ¡ ay de Eípañai
infelices fuimos, y somos infelices, poique aunque quica-
a « s el principal abusador, los abusos se quedaron , é ir.fe-
lices seremos si ya nuevamente corutituciunsdus co puede

español trius-f«r de los antiguos abuses.


